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i
S. M. la R ein i ncestra 

Señora [q. D. g.], y su au-1 
gusla Real familia, con-1 
tinúan  en esta corte, sin | 
novedad en su im portan
te salud.

JIlMSTElilO DE IJLIHAll ill

Continúa la relación de las lesgra- 
ocurridas en Pueato-Ri o.

Relación expresiva de las des '¡radas 
ocurridas y de los daños c> usados 
por el temporal del 29 de (htubre 
de i861 en los pueblos de la isla.
Capitiil.—En edificios piiblicos 6 pan

teones en mal estado; 3 casas de madera 
en mal estado y 10 bohíos; en el puerto: 
5 buques con averia, y en parle milU la 
carga.

Adjuntas.—Un niuerto; -4 '‘osai de ma
dera caídas; muchos bohíos cuidos, 4 
pontones caídos.

Agiiada.=Un muerto; dos teicios de
las casas de material y de madf -a des
truidas; casi todos los bohíos cai( os.

Aguaddla.—Uii muerto; una :asa de 
malerial caída; casi todas '.as t isas de 
madera con averias y casi todo; los bo
híos caldos.

-Aguas buenas.—Siete muertos; la igle
sia inútil; la casa de Rey inútil; el cemen
terio inútil; las casas de material y.de 
madera todas destechadas; los bohíos 
cuidos. •

Aibonilo.—Cuatro muertos. .
Añasco.—Dos muertos; algunos bohíos 

caídos. _ ■
Arecibo.—Un muerto; algunas casas 

de madera destechadas; muchos bohíos

ja carga perdida^ un puente resentido. *- »
Arroyo.—Dos' heridos, algunas casas 

de material destechadas; algunas casas de 
madera y muchos bohíos caídos; un pueu- 
tecillo caiilo.

Barranquitas.-^El cementerio en. mal
estado; muchas casas de madera caídas; 
150 bohíos caídos.

Barros.—Algunas casos de malerial y 
de madera rajdas; muchos bohíos caídos.

Bayamou.—Muchas casas de madera 
deslecliadas; casi,todos los bullios caídos 
los andainios caídos.

Caguas.—Cuatro muertos y un herido 
muchas casas de material con averias; 
casi todas las casas de madera sin lecho 
casi todos los bohíos caídos.

Camuy.—Muchos bohíos caídos.
Carolina.—La Iglesia en mal estado; 

una casa de malerial caída; muchas casas 
j de madera destechadas; casi todos los 
i bohíos caídos.
i Cayey.—Dos muertos; muchas casas 

de madera destechadas; muchos bohíos 
caídos

Cuba,—La Iglesi ca.si inútil; la casa 
de Bey casi inútil, algunas casas de ma- 
niaterial inútiles; algunas casas de ma
dera caídas; 77 bohíos ejidos.

Cíales.—Tres muertos y siete heridos 
■ casi todas las casas de malerial con ave

rias; casi todas las casas de madeia con 
averias; casi lodos los bohíos caldos.

Cidra.—Cuatro muertos; la casa de 
Rey y el matadero en mal estado.

Coanio.—No ha sufrido nada.
Corozal.—Un muerto; la iglesia inú

til; muchas cusas de material sin lecho; 
27 casas de madera caídas; casi todos los 
bohíos caídos.

Fajardo.—Trece muertos, 5 heridos 
f y tres contusos; todas las casas de mate

rial con averias; casi todas las casas de 
madera caídas, todos los bohíos caldos.

Guainabo.—Dos muertos; la torre de 
la iglesia caída; muc^hos bohíos caldos; 
un púente-réséhlido.

Guayáina.—Las casas de material des^ 
techadas; muchas casasdemadera caídas;- 
tbd&s los bohíos caídos; nn puente caído. ■ 

■Guayanilla.—Algunas casas de madera 
destechadas; muchos bohíos caídos; un 
puente rescníído.

contusos; lá casa'de Réy,. el matadero'y 
el cementerio en mal estado; muchas- 
casas de malerial hundidas; casi todas 
las casas de madera hundidas: lodos los 
bohíos caídos. .

Hato Grande —Tres muertos y siete 
contusos; la iglesia en inaf estado; las 
tasas de material destechadas; 18 casas 
de madera caídas; 80 bohíos caídos.

ílumacao.—Ocho muertos; la Iglésiá 
en mal estado; la casa de Rey calda; tres 
casas, de malerial caldas; 65 Casas de 
madera derribadas; casi todos los bohíos 
caldos; un buque y toda su carga perdido 
con siete muertos.

Juana Díaz.—Un muerto; las casas dé 
malerial y de madera desmanteladas; 
muchos bohíos caldos; un puente 
caldo.

Júneos.—Algunas casas de material 
sin lecho; tres casas de madera caldas; 
70 bohíos caldos,

Lares.—Un niuerto.
Loiza.—La casa de Rey destruida; siete 

casas de material destruidas; 20 casas de 
madera destruidas; casi todos los bohíos 
caídos.

Luquillo.—Siete muertos y nueve con
tusos; la iglesia con averia; la casa de Rey 
y el matadero en mal estado; 686 casas 
de madera destruidas.

Manatí.—Diez muertos.
Maunaho.—Un contuso; la Iglesia caí

da; las casas de madera en mal estado 
muchos bohíos caídos.

Mayagüez—Nueve muertos; dos casas 
de material caídas; algunas casas de ma
dera desmanteladas; muchos bohíos caí
dos; un buque varado y salvada la tri
pulación y la carga.

Moca,—rUn muerto; las casas de ma
terial, desmautelúdas; lascasás'de madéi* 
ra desmánlélhdásf muchos- bdhic8 ;caidoiai 

I y una alcantarilla destruida.
Morabe^.jr-Nueve. muertos; 36 casas 

* (Té 'ma'derá'baidíís 7  matóos bóhtoS "'cai-
i dos.; • ............. . ' '  • ‘

T<aguabo'.-i-0ch'b muertos;-alguaos he^ 
irldbs y cbnlúsos;1a-,Igléáia destruida; lási 
j ca'sa^ de ffíi^lérial de^étachas;í-muchas 
I casas dé’iíítóera eaidásrlos bohíos caídos 

tiuraho.—Diíí» -y-nueve nttfer-toa^^ Ltfes buques á pigue,- la carga ■ perdida y
lá tripulación salvada.' ' •:

Náranjito.'-í-Cinco muertos;’[la Iglesia 
jen.mal ésCádo; todas las basas'de tnadfe*; 
ira de una cálle Caldas;'casi lodios los bo- 
htos'caidos y un puente Cáido.i .1:.

Patillas.—Dos muertos 7  una casa, dé; 
modera reséhtida.

Pefiuelás.—Un niuerlo. •. i
-Pepino.—Algunas casas dé r/madera; 

resentidas y un puente iu.úlil;,I rl ‘ .1
Piedras.r^ün muerto;- la, iglesia!, Ja ; 

casa de Rsy y el cementerio en mal .es,* 
lado; 17 casas de niadera-caláis y 33 bo- 
hidocaidosí - - •

Ponce.-i-Tres muertos; la carnicerm ' 
destruida; algunos buqura varados y; un : 
puente caldo. - ‘ ':  ' .'. '

Quebradillas.—Algunas casas de. ma
dera sin techo y algunos bohíos destecha
dos.

Riogrande.—Cinco muertos; la iglesia 
y casa de Rey resentidas; la carnicería 
destruida; todas las casas de material y 
de madera Inúüles; todos los bohíos 
caídos y un puente resentido.

Riopiedras.—Un muerto y un herido; ; 
(los casas de madera caídas; algunos ■ 
bohíos caídos.

Santa Isabel.—Una casa de materia . 
destruida.

Toa alta.—Un muerto; muchas casas 
de madera destruidas; muchos bohíos 
caídos.

Toa baja.—Algunas casas de material 
y de madera destechadas; muchos bohíos 
caídos; un puente caído.

Trujilloalto.—La iglesia, la casa de Rey 
y el comenterio en mal estado; muchas 
casas de material sin techo; 17 casas de 
madera destruidas; todos los bohíos 
caldos.
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Trujilio bajo.—"Ocho muertos; la igle
sia y la casa deíRey: destruidas; muchas 
casas de material^siu techo; alguuas ca
sas de madera caídas: muclios bohíos 
caídos.

Utuado.—Tres muertos; casi lodos los 
bohíos caídos.

Yabucao.=Un herido; un contuso; la 
iglesia, la casa de Rey y el cementerio 
resentidos; las casas do material sin le
cho; 46 casal de madera caldas; casi 
todos los bohioo caldos.

Yauco.—Cuatro casas de madera caí
das; muchos bohíos caldos.

Vieques.—Seis muerto; la iglesia des
truida; la casa de Rey fuertemente en 
mal e.stado; todas las de material en mal 
estado; muchas casas de madera caídas; 
los bohíos destruidos; tres buques per
didos con carga y tripulación.

Xfttf^e&ÜlLuertos 158; heridos 17; con
tusos 31. D aií^en edificios públicos; 16 
iglesiasj 1?.,casas de Rey; 5 carnicerías 
y R ceraontpciQS. En los puertos: 14 bu
ques. En obras públicas 16 puentes y 
pontones y una alcantarilla.

Posteriormente y con motivo de 
los terremotos que en los dias 18 
y Jípyietnbre.se hicieron sen
tir m  h  niisiiua isU» la citada Auto
ridad hs dirigido á osle Ministerio la 
comunicación éiguiente:

, «Eaonapr. Srd, p n  terrible acon
tecimiento está llenando de espanto 
T áesolacilQn á los deaveniurados ha- 
hitómles de esta isla, apénas repues
tos de la dolorosa íinpresiQu causa
da por loa desastres oel último hu
racán. Nuevo y desgarrador espec- 
ticulo que ha venido á sellar la 
no interrumpida série de nuestros 
ruÜtitmeoXo&t f  cuyos efectos esta- 
iB«S sintiendo contínuamente, ^sin 
saber cual será ú  fin de tan trá-̂  
giCoo sucesos.

• El día t8  del actual, víspera 
de los días de M., la Reina {que 
Dios guarde), á las tres menos cuar
to de Íi tardé, remando una calma 
absohlla, éon im dia sereno^ aunque 
excesivamente cakircso para la pre^ 
senté estaiúíon, en la que ya s i^ ea  
reinar los vientos del Norte, sje sin
tió un fnertie tembler de fierra con 
un movihsiie&te de oscilación |de N, 
0 .  á S. E. que duró más de. 50 se
gundos, seguido d.e otro de trepi
dación qUe óóntinuó hasta cerca de 
un minuto.

'•La Sacudida fué tan enérgica 
y terriblej que el edificio de la Real 
ForCaíeza «n. que habito, y que es 
quiéds el tnás sólido de la pobla
ción, se mevia como un barco agi- 
tadé por una mar gruesa, chocando 
loS’ muebles unos contra otros y 
balanceándose las paredes con ter
rible violencia. Inmediatamente rae 
lancé á la calle y recorrí toda la 
población, ofreciéndose á mi vista 
el espectáculo. IDás- desgarrador; hom
bres y mugeres estaban por las 
calles.,j., placas, arrodillados en el 
suelof imj;),lQrapdp á voces la clemen
cia divina, miéntras que la tierra 
sin cesar de térablar, agitaba los 
ediúcios’, ámenazando á cada mo- 
méritp sepultarnos bajo sus ruinas, 
Procuré reanimar los abatidos es
píritus en cuanto me fué posible, 
Itconsejando á todos los vecinos que

acampasen como pudiesen en el cen
tro de las plazas y escampados, y 
disponiendo que de todas las iglesias 
saliesen rogativas públicas para dar 
á los ánimos los consuelos de nues
tra sacrosanta religión. Al propio 
tiempo ordené que la compañía de 
ingenieros, dividida en brigadas, es
tuviese dispuesta con las herramien
tas en las manos para acudir donde 
fuese preciso, tomando igual pre
caución en el presidio provincial, 
cuyos confinados se distribuyeron 
también en brigadas para ponerse 
á las órdenes de los Ingenieros ci
viles y Arquitecto de la población, 
miéntras que el Corregidor recor
ría conslaiiternente toda la ciudad 
á fin de que ios agentes subalternos 
acudiesen á prestar auxilio al que 
lo necesitase.

3>La tierra no cesó de temblar 
ni un solo instante, aunque leve
mente, dando de vez en cuando 
fuertes sacudidas que volvían á lle
var la alarma y el espanto á todos 
los corazones. Cuando se hubo al
gún tanto restablecido la calma, me 
situé enfrente de la Real Fortale
za, donde permanecí por lo que 
pudiera ocurrir, pues de vez en 
cuando se sentían sacudidas más ó 
ménos tuertes y un ruido subterrá
neo imponente.

»A1 anochecer se iluminó toda 
la población Cuando ya reinaba al
gún sosiego y coniaaza en que el 
fenómeno no volvería á reproducir
se, un terrible temblor más fuerte 
que el de la tarde auterior, aunque 
de ménos duración, conmovió en 
sus cimientos todos Tos édificTos, 
amenazando desplomarlos y volvien
do á llenar de espanto y conster
nación á todo el pueblo.

•Desde aquel momento no hubo 
sosiego posible: las sacudidas se 
sucedían con mucha frecuencia, la 
tierra no cesaba de temblar, los 
edificios crujían y se agrietaban por 
todas partes, miéntras que las gen
tes huían despavoridas de un lado á 
otro implorando miserivordia.

En cuanto amaneció el dia 10 cá- 
si toda la población en masa emigró 
á los campos, en donde se situó de 
cualquier modo, quedando la ciudad 
desierta y en un silencio sepulcral. 
Inmediatamente pasé á reconocer los 
edificios públicos, encontrando al
gunos que amenazaban ruina, y en
tre ellos la Real Audiencia, en donde 
no es posible que ¡se reúna el Tribu
nal, porque del informe dado por el 
Inspector general de Obras públicas 
resulta que no ofrece garantía de 
Seguridad, por cuya razón estoy tra
tando de habilitar otro loca! para que 
pueda seguir administrando jnsticia 
Miéntras tando la Auloridad local, se
guida del Arquitecto de- lu ciudad, 
reconocía los edificios particulares 
que encontraba abiertos, los cuales 
halló casi todos en mal estado. Guan
do yo estaba visitando el cuartel dé 
Santo Domingo, á eso. de las siete 
de la mañana’ una fuerte sacudida 
conmovió todo el edificio y abrió un i 
arco por la clave, desplomándose al- ! 
gunos ladrillos. ¡

En seguida dispuse que se toma- ' 
sen las precauciones debidas para 
que la tropa, tanto de aquel cuartel ■ 
como de los demás, éStúviésé prou- -
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ta á acampar al menor movimiento 
que indicase ruina. Durante estos 
sucesos, en la cárcel había ocurrido 
una fuerte avería que hacia imposi
ble la permanencia de los presos, 
por cuya razón dispuse que fuesen 
trasladados inmediatamente al pre
sidio provincial, cuyo edificio, por 
ser mas bajo y bien construido, ofre
cía mas seguridad. Cuando se con
ducían los presos se declaró fuego 
en una casa, siendo sofocado inme
diatamente por una brigada de in
genieros.

•Asi se pasó el dia i 9 en la 
mayor ansiedad, aunque sin oscila
ciones fuertes, miéntras que de to
dos ios pueblos de la isla llegaban 
á cada paso propios, llenos de cons
ternación, con los parles mas aflicti- 
íivos; y con el fin de que V. E. ten
ga un conocimiento exacto de cuanto 
ha pasado, le remito copia textual de 
todos los partes oficiales que hasta 
ahora he recibido. Al anochecer del 
expresado dia i  9 se vió un vivo re
lámpago seguido de un rumor lejano 
y casi de repente un copioso agua
cero vino á desalojar del campo raso 
á las pobres gentes que habían ido 
allí á refugiarse.

•La población está afligida, aun
que en su mayor parte con cris
tiana resignación, y la situación va 
siendo cada vez más grave, pues 
por una parle la miseria que cau
só el huracán, y por otra el terror 
que ahuyenta á los especuladores, 
han ocasionado en el merendó una 
escasez de subsistencias que aterra 
por la falta de recursos para cún- 
tráVéStariá. Continúo velando á fin 
de evitar en lo posible las desgra
cias que puedan ocurrir, y de aten
der á las públicas necesidades en 
cuanto esté de mi parte, confiando 
solamente en la Providencia, en la 
tierna solicitud de S. M. la Reina 
por sus fíeles súbditos de esta isla, 
y en que su Gobierno adoptará las 
disposiciones oportunas para ayudar
me á sobrellevar este eonílicto y 
sus ulteriores consecuencias.

• Dios guarde á V. E. muohcs 
años. Puerto-Rico 20 de Noviembre 

j de 1867. —Exemo. Sr. — José M.
I Marebessi.»

I Los partes á que refiere la preceden- 
j te comunicación, son:

Del Corregimiento de la Capital, dan- 
' do cuenta tan minuciosamente como en 
! aquellos críticos momentos era posible 
I hacerlo, de los deterioros causados en 

los edificios públicos f  en algunas casas 
particufares. No consta que hubiese ha
bido desgracia alguna personal:

De la Alcaldía municipal de Carolina, 
donde el temblor de tierra había causado 
grandes estragos en las haciendas de 
Hoyo-ínulas, arruinadas en su mayor 
parte, pero sin desgracia personal:

De la Alcaldía municipal de Toa-baja, 
en donde hubo pérdidas grandes en las 
haciendas y ruinas de varias fábricas:

De la Alcaldía municipal de Nagua- 
bo.^en donde un cuarto de hora des- • 
pues del primer movimiento de la tierra ' 
tomó el mar un aspecto imponente, pe- 
nelró en ella y dejó en seco, á 200 me- ] 
tros de distanda, las embarcaciones que 
había en el puerto. El templo, y la úní- ' 
ca casa de mampostería han sufrido en 
tériniuos que so cree quediai inútiles, í

r
. así como los establecimientos de pulpería, 

que se hallan casi arruinados; 
j De la Alcaldía municipal de Fajardo, 
I doude se arruinó totalmente la igle- 
I Ría; y

De las Alcíildias municipales de Gay- 
: yey, del Corregimiento de Cáguas, de la 
, Alcaldía de Bayamon y do las de Loi- 
: za, Luquillo y Guainabo, en donde han 

sufrido imicho, así los edificios públi
cos, como las viviendas de los particu
lares.

El Gobernador superior civil do 
las islas Filipinas da cuenta en car- 

i tas oficjales. de 7 y 23 de Octubre 
; último de los desastres que han oca

sionado en el territorio de su man
do los huracanes y las inundaciones.

En la primera de dichas comu
nicaciones d ice:

«ExCmo. Sr.: ün temporal de 
los aquí llamados collas, cón fuertes 
vientos de 0 . S 0 ., que luego ro
laron con dureza al S. S 0. y al 
S. 0 . .  estalló en esta capital el 20  
de Setiembre, pocos momentos des
pués de la salida del anterior cor
reo. Con este motivo el vapor Pa
tino que lo conducía, tuvo que abri
garse en Mariveles, donde perma
neció hasta el anochecer del 21, 
en cuya hora hizo rumbo á Punta 
Capones, según aviso telegráfico de 
la isla del Corregidor, y se abrigan 
temores por su suerte. fNo ha su

frido lo que temía la Autoridad de 
Filipinas )

! Fué de temer en los primeros 
I momentos de la colla que en esta 
I ciudad llegara á convertirse en ba- 
! guio, que es aquí tan temible para 
! la raza indígena como los terremo

tos para la éuropea. Afortunada- 
j mente no escedió los límites de una 
I, lluvia copiosa y tenaz que produjo 
I la inundación de todos los campos 
i y suburbios de Manila. Por más 
J que estos sencillos habitantes vivan 
I familiarizados con semejantes acon- 
i tecimientos, el dia 25 por la tarde 
' llegó á tomar la inundación pro- 
I porciones tan extraordinarias, que 

empezaban á faltar recursos en al- 
i gunos barrios, con cuyo motivo hi- 
í ce pregonar un bando”en castellano 
, y tagalo. Las clases acomodadas 
I respondieron á mi escitacion, así 
, como también las órdenes religio

sas, cuya caridad práctica y activa 
; me complazco en reconocer. El 
; Ayuntamiento de esta ciudad por su 

parte tampoco ha defraudado mis 
esperanias, y repartido en comisio
nes llevaba á todos los barrios inun
dados el consuelo y el socorro, no 
sin exponerse algunas veces á noto
rio peligro personal.

Afortunadamente el 26 por ia 
noche empezó á subir el baróme
tro, sin que ocurriera posteriormen
te ninguna recrudescencia de las 
que en esta estación suele ofrecer 
el cambio de monzones. Las aguas 
bajaron en 48 horas, y pudo apre
ciarse con exactitud el resultado de 
la inundación, ménos desastroso en 
verdad de lo qne se temía.

El Exmo. Sr. Intendente general 
de Hacienda pública comunicará A
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V. E. por su parte los deterit ros que 
han sufrido los edificios destinados 
á almacenes y f.ibrica.' -; ibacos 
asi como las averías d' e,. impor
tante planta; averias que, í U >er muy 
notable por fortuna, traerán, >in em
bargo una nueva dificultad i. nues
tra situac.ion econámica. Por mí par
te daré también • 'u e n ía á \. E. c i  
esta misma relarim de un í iuiestro 
análogo ocui’rido en Cagayai.

El desbordamiento de íbisig y 
de los esteros que circunda i á Ma
nila conviniü todo su térn ino en 
un inmenso lago. Por las calles más 
concurridas solo podia transitarse en 
barcas. En los barrios de San Mi
guel, Sampalve, Quiapo y Santa 
Cruz principalmente, hubo que des
plegar la más esquisila vigilancia, 
recorriéndolos asíduarai nie en ban
cas las rondas municipales y dupli
cándose el servicio de seguridad pu
blica, que lo hacían los ini'ividuos 
de dicho cuerpo con el agua hasta 
la cintura. En algunas partes hubo 
que prestar auxilio á los vecinos pa- 
rá salvar suS personas ó asegurar 
süs viviendas, que combatí ias por 
la corriente empezaban á bambo
learse.

A este Celo y activi:lad ?e debió 
indudablemente qué nó ocurriera 
desgracia alguna personal, ni aun 
en el barrio de Tanduay, que era 
uno de los qué más peligr. S ofre
cían por lo bajó dé su terreno y el 
número y caudal de los esteios que 
lo circundan.

Los pueblos de la provin :ia pre
sentaban el mismo lamentable es
pectáculo, subiend9, y fftétUa...x 
dos varas el agua de las semanteras, 
é interceptándose por ' Ons.guiante 
las comunicaciones entre ano:-, y otros 
que tenían que hacerse en bancas y 
aun en barcos mayores H m des
aparecido todas las balsas y puentes 
de cañas que había en los rios, y 
las calzadas han quedado bastante 
deterioradas, bs cási segura la pér
dida-de toda la cosecha del palay. 
Los pueblos más castigados han sido 
los de Pasig, Tagnig, boteros, San 
Felipe Neri, Dilao y Pandaesn.

IjUs ocurrencias en el puerto ni 
en el rio no han sido afor uñada
mente de gran consideración, porque 
estos sacudimientos de la naUraieza 
aunque terribU'S, son perió licos y 
tan conocidos como fácilmtM le pre
vistos en aste pais por los h imbres 
de mar, Desde los primeros i lornen- 
tos embarrancó en la playa del próxi
mo pueblo de Pineda el bei ^antin- 
goléta número 159 de esta m itricula 
Jóve?i San Pablo] pror_ede ue de 
Aparri, en Gagayan, con 500 fardos 
tabaco en rama de á cuatro quinta- 
tales; ¡¡loro se lo prestaron oon tal 
oportunidad los auxilios que su si
tuación reclamaba, que pu> o evi
tarse 1.1 pérdida del tabaco, cc mo sa
brá V. E. más detalladamer-te por 
otro coüdu cto.

La fragata a¡nericana Soo<oo fon
deó en este puerto en ma! esíado en 
la mañana del 28, procede ite de 
Hong-Kongy consignada á loi Sres. 
Ker*^y cjinpañia, del coraeieioex- 
t<-ani3ru de Manda. Este baño trajo 
la nolic a de qu.; en el tcmpi ral del 
9 se h ib iaido á pique en iquella 
rada la barca Minerva, de esta ma

trícula, á consecuencia, de que gar
feando sufrió un terrible choque cón 
el buque de guerra americano Hars- 
foñf. También se dice que se es
trellaron contra la plaza de Hong- 
Kong siete buques de alto bordo.»

Continúa iá citada .‘ atondad dan- 
d.i cuenta de lo ocurrido á algunos 
baques de naciones exlrangei'as, res
pecto de los cuales se han publica
do por este Ministerio las noticias 
oportunas, y añade: »Más tristes con
secuencias que en Manila ha produ- 
lucido esta calamidad pública en 
ias inmediatas provincias de Luzon. 
La falla de comunicaciones, que 
hasta los primeros dias de Octubre 
rio han empezado á restablecerse, 
me impedirá bosquejar á V. E. por 
completo este lamentable cuadro.

En Cavile ha sido el temporal 
fuerte para todos, y aun mayor para 
los pueblos situados en la montana, 
cosa que á primera vista parece 
inexplicable, desconociendo las cir
cunstancias especialísimas de este 
pais. Las crecidas repentinas de to
dos los rios y arroyos han causa
do pérdidas considerables en el ga
nado; y el viento destrozó muchas 
casas Je la gente pobre, que las te
nían construidas con pilares de ca
ña: las de familias acomodadas han 
perdido por lo general sus techos. 
Los árboles útiles han sido afranca- 
dos en gran número, destruyéndose 
casi por completo la cosecha de 
café y cacao, así como la dei palay, 
que en algunos pueblos altos se es
taba madurando. De estos, .el que 
más pérdidas ha sufjúdo es el de 
Indan^ pues ¡yggum particifia

gos, Galajau y Balso, quedando este f da del barrio de Pausinao, Céusan- 
último interceptado pér las muchas * do déstfózós erí lós Sémbraaos ae 
y grandes piedras que rodaban de | palay y otros frutos, 
los montes, destrozando las techum- ; Tarlac.— Quedó anegada parte 
hres de la visita, casa parroquial, j; de las calzadas de la población y se- 
Tí'ibunal, Kscueda y 34 casas, como ' municras. con pérdida de los sem- 
i:\rabien la visita y casa-cuartel del ; brados de paíay, maiz y caña dulce, 
barrio de Tuna. & destrozándose además algunos _lro-

En Binangonan fueron destruí- ) zos de los caminos que comunican 
dos por las avenidas los puentes de \ á Concepción y C;imaliog. y derriba- 
cana de los barrios de Tayuman, BL- dos dos botadores.
libiran, Darangan y San Juan, rom
piéndose un casco que se hallaba 
fondeado con cargamento de leña, 
inutilizándose 22 casas de caña y 
faja y muriendo ahogados Juan Pi
cones y Venancio Maybituni, á los 
cuales no fué posible darles auxilio 
por más esfuerzos que hizo un an
ciano de dicho barrio. Solo pudo 
sacarse de las aguas el cadáver de 
Venancio Maybituni, llevándose las 
corrientes al abuelo de este, el cual 
fué hallado á ios dos dias en la pla
ya de la Laguna.

En Baras quedaron cubiertas de 
agua las calzadas y sementeras.

En Tanay se estrelló un parao 
que esta^  fondeado, y se ha per
dido también la mayor parte de la 
cosecha.

En Pililla han quedado destro
zados la Casa-Tribunal y seis casi
tas’, y las senientépas también se ane
garon por haber subido mucho la 
mar de la Laguna.

Por último, en Gainta quedó ane
gado el pueblo y tuvieron que refu
giarse la mayor parte de sus vecinos 
en la iglesia y caáa parroquial por

Minalin— En este pueblo sé inun
daron las sementeras, con peligro 
de perderse los semblados de palay 
y caña dulce.

En la cercana provincia de Buíá- 
ca'n se desbordaron también los rios 
cortariiío las comunicaciones, sin que 
ocurriera desgracia alguna personal, 
pueá desde qne el barómetro enipézó 
á bajar se avisó á los pueblos y se 
tomaron medidas de precaución por 
su activo Alcalde mayor.

Aun cuando en esta provincia tiO 
se recuerdan inundaciones mas gran
des ni mas rápidas qué la actual, 
gracias á la divina Providencia, ni 
una desgracia personal, ni liü dete
rioro en ios edificios públicos, ñi ufi 
puente entero se ha llevado ía cor
riente, aun siendo como éra de tal 
fuetüa qrre eft algunos puñto’s destlfu- 
yó leguas entera de calzad^.

En la provincia dé Pári^asíOáil' 
todos los caminos háñ qtíedádó iU- 
transitablés, así cómo tos puentes é 
imbornales que se expresau á córi- 
linüa'ción:

En San Fabian eV puente dé fiji- 
navang, situado en la carretera del

bernador^cilío además dé' ’RjS' pefjíii- 
cios manifestados ha tenido la pér
dida de 800 carabaos muertos y bas
tante número de foros y vacas que 
se hallaban pastando en los montes 
de su término, calculando aquel Pe
dáneo en 00 000 pesos la pérdida 
sufrida por todos conceptos.

Respecto á desgracias perso
nales, hay que lamentar cuatro en 
toda la provincia: un niño de siete 
años que estaba pastando unos cara- 

: baos se halló ahogado en el vio lr i-  
i pa de gallina, término de Cavile el 
j viejo. En Perez Dasmariñas se halló 
i un hombre muerto en un barranco 
i En Maragondon se hallaron dos hom- 
¡ bres ahogados, arrastrados por la 
I corriente del rio. En el pueblo del 
’ Rosario entró el agua dcl mar 
i hasta la mitad, y en sus barrios de 
! Leyton, Aplaya y Vana llegó el agua 
i á cubrirlos más de un metro.
! Las calzadas se hallan intransita- 
‘ bles, habiendo desaparecido muchos 
: puentes é imbornales de tabla y ñipa, 
i En el distrito de Morong, el tem- 
, poral y las fuertes lluvias que prin- 
■ cipiaron en la noche del 22 durando 

hasta el 26, causaron destrozos de 
la mayor consideración, perdiéndose 
cási toda la cosecha, excepto la de 
los pueblos que se hallan en los 
montes y sitios mas altos.

En la Cabecera, las calzadas ed 
' los sitios de Bulso, Maybangeul, Ca

lero y Lagundi han sido destrozadas, 
como también algunas casas y el 
camarín donde estaba la Escuela pú
blica. En Cardona sufrieron igual 
suerte las de los sitios de Looc. Loa-

i iabef-destrozadcLgus casas, iaiiiérle^ ' M^ngéld^n, a.l
, 1 1 1  • ' " n  . . .  . ■  'r A a  M a h i l a n  c i f i i a n n  Afl  laavenida del rio Sart Máteo; y ef pué

ble de Angono sufrió también muchó- 
por haberse anegado-completamente.

En la rica provincia de laPam - 
panga duró el temporal desde el- 22 
al 24. y por fortuna sus destrozos 
no han sido tan considerables cómo 
denia temérse. Hé aquí la felaóiort 
detallada que el Alcalde remite á es
te Gobierno superior:

Bétis.—En este pueblo se cayó’ 
el puente de madera que dirige á 
Santa Rita, cortando las avenidas 
la calzada que comunica con el mis
mo pueblo, perdiéndose además los 
sembrados de palay.

Santa Rita.-^Destruido comple
tamente el puente de madera del 
barrio de San Juan que conduce á 
la cabecera de la provincia, anegán
dose sus sementeras, con pérdida de 
los sembrados be palay.

La Paz.— Han quedado intransi
tables todas las calzadas, invadidas 
por el agua hasta la altura de dos 
varas, destruyéndose los puentes nue
vamente construidos en los puntos 
de Cuaguran, Calatingan, Balieao, 
Lara, Mocalong y Guivara, con pér
didas de ganados, palay y otros fru
tos.

Santa Ana.— Anegados los ca
minos que conducen á Méjico, Can
daba, San Luis y Magalang.

San Luis.— Quedaron inundadas 
todas sus sementeras, sumergién
dose en el agua los sembrados de 
palay y caña dulce.

Candaba — Inundada la pobla-

iiáíornal Je Mabüao, sHuado en la 
carretera del correo general para 
Santo Tomás.

El puente de tacu lit é iiabóraal 
de Dalapapal, situado’ en la calzada 
que dirige á San Jacinto.

El Puente dé Tacolit, el de Cid- 
baton, el de Biyeng, el de Bíanaba, 
el de Bindag, el de Calasiao y el á& 
Casiambalio, todos sitiiados' en kt 
calzada que dirigé al' barrio dé Bokétí

En Galarió' los- puentéa dé Satt 
Pablo y  Gabon,

En Tayug: el puente dé AmbasS 
que dirige aV püébló' de San Nícóíáé, 
y dos imbornales én ía calzadá' qfíé 
dirige al de San Quintití dé Nueva ■ 
Écija.

En Santa Bárbara los púenteí é 
imbornales que dirigen al pudiLo de 
Malasiqui: el puente de Mora ^ jos 
imbornales d‘e la calzada que dirige 
á Magaidan.

En Villasis todos' \úi imborrialéé 
quedando interceptado el tráiíáit O 
por completo.

En Paniqui los puentes de las- 
calzadas que dirigen á los barrios 
de Barang y San Ramón.

En Urdaneta todos los puentes. _é- 
imbornales de las calzadas que di
rigen á los pueblos de Binalonan, 
Arignan y Santa Bárbara.

En Mangataren se han caído los 
cobertizos de los tres puentes de ía 
calzada que dirige á Aguilar, desmo
ronándose cási todas las rampas de 
dichos puentes; y en algunos pue
blos se han perdido parte de los-

cion, habiéndose cortado la calza- j sembrados de palay por la avenida,
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Asimismo han sido arrastrados 
por la corriente los puentes^de Pun
tal y Bayavas en Dugupan; el de Ta- 
rog en Binmaley, los de Santa Filo
mena, Bocaelis, Lunos, Paoay y 
Bumbalacao, en Aguilar;  ̂todos los 
de Binmaley; y se ha hundido el cen
tro de uu imbornal de piedra de los 
recien construidos en la calzada que 
dirige de Salasa á Aguilar.

Toda la provincial ha estado cu
bierta de agua por mas de 40 horas.

En la provincia de la Union ha 
causado el temporal daños poco 
considerables en los edificios públi
cos: pero no asi en la carretera, 
puentes y alcantarillas, por efecto 
de la gran cantidad de agua que ba
jaba por los rios y quebradas de 
aquel accidentado territorio.

En la costa no hubo que lamen
tar mas siniestro que el de la loncha 
«Nobleza,» déla matrícula de Pan- 
gasinan, que fondeaba en el puerto 
de Sual, de la misma provincia, fué 
arrojada por la fuerza del temporal 
al de Santo Tomás de la Union, con 
pérdida de su arboladura, timón y 
velámen, pero salvándose los cuatro 
hombres que la tripulaban.

En llocos Sur la calamidad tomó 
desgraciadamente proporciones gi
gantescas. No habiendo podido salir 
el correo por el fuerte temporal que 
reinaba desde el 25 al 26; hasta ayer 
no he recibido parte de aquel celoso 
Alcalde mayor. Desbordados los rios 
de la provincia, han causado en toda 
ella desgracias personales y pérdidas 
de grandísima consideración. Las no
ticias recibidas hasta ahora solo se 
refieren á los pueblos mas inmedia
tos á la cabecera, al número de ca
dáveres que la primera exploración 
ha permitido encontrar, y á las per
sonas qeue han desaparecido de los

fiueblos sin incluir el sinnúmero de 
os salvados por el celo de los Gober- 

nadorcillos, subalternos y cuadrilleros 
V.E,"podrá considerar que sorprendi
dos los naturales por la extraordina
ria altura dejlas aguas, las desgracias 
no solo han sido numerosas, sino 
que deberán ser por desgracia en 
número extraordinario que irá apa
reciendo á medida que la explora
ción pueda extenderse mas en su ra
dío y á medida que las aguas des
ciendan.

También han naufragado varios 
pontines en el puerto de Luzon de 
Caoayan y una goleta en las playas 
del pueblo de Lapo. La altura so
bre el nivel ordinario que alcanzó 
el rio de Abra, que circunda á la 
cabecera de llocos Sur, así como á 
los barrios de la misma provincia y 
pueblos inmediatos, puede calcular
se en cinco á seis metros: altura 
verdaderamente inverosímil, que hor- 
rorizárá á V. E. y que solo se expli
ca por la configuración geológica 
del lecho del rio. Ni por tradición se 
recuerda en todo el país un desbor
damiento semejante.

Hé aquí ahora el triste cuadro 
de las desgracias ocurridas, y que 
los partes oficiales ofrecen ampliar 
todavía:

PUEBLOS. 'N ú m e ro
d e

c a d á v e r e s .

Vigan 59

Caoayan 22

Santa Catalina 23
San Vicente 13
Bansay 12
San Ildefonso 1
Santo Domingo l

T otal 131

DESAPARECIDOS.

En Vigan 124
De Caoayan No hay datos

exactos.

Debo, por último, dar cuenta k 
V. E. de un accidente análogo, ocur
rido con alguna anterioridad en la 
provincia de Cagayan, pero que es 
posible y aun probable se haya re
petido al iniciarse el equinoccio de 
otoño.

De siete á once de la noche del 
14 de Setiembre descargó un hura- 
can en aquella zona, que empezan
do por el Norte y acabando al Oes
te, parece haber sido solo la cola 
ó ramalazo del baguio ocurrido en 
los mares de China, pues ni su du
ración ni su intensidad fueron como 
otros que ocurren en aquella pro
vincia.

Ha sido lo bastante, sin embar
go para destruir los primeros se
milleros del tabaco en la Cabecera 
y causar deterioros en el techo del 
salón de aforos de los almacenes de 
Casig, cuya renovación hubo que 
emprendér de seguida por polos y 
servicios para que no se detuvie
ra tan importante operación. Tam
bién se vinieron abajo muchos ca
marines de oreo.

Iguales daños ha causado este 
temporal, con que se inaugura la 
estación, en los pueblos de Arnu- 
lung, Alcalá, Nanipiug y Gatsaraut; 
es decir, pérdida de una parte de 
los primeros semilleros, derribo de 
algunos camarines de oreo, y dete
rioro en los techos de los almacenes 
de aforo, á cuya reparación se pro
cedió inmediatamente.

En el pueblo de Lallo se ha ve
nido abajo el camarín provisional de 

i prensas que se instaló el año de 
I  1865, después del incendio, para 
j servir por de pronto y hasta la cons- 
' truccion definitiva de los nuevos al- 
; macenes; y se ha destrozado también 

el caballete de una parle del techo 
de otro camarín contiguo de caña y 
ñipa, no conteniendo por fortuna ta
baco ninguno de los dos.

En la Cabecera el mismo tempo- 
i ral causó muchos deterioros en los

techos de la cárcel pública y cuar
tel del tercio civil.

En Pamplona, que es de los úl
timos pueblos playeros, se sintieron 
dos baguios, uno el 11 y el otro el 
14 de Setiembre, destruyéndose al
gunas sementeras de maiz; pero no 
habiéndo perjudicado á las siembras 
de palay.

Hasta hoy no se ha recibido no
ticia ílti ninguna desgracia personal 
ni siniestro alguno inariUmo.

La pérdida de semilleros de ta
baco no es de gran consecuencia 
para la cosecha que se prepara, por 
haber ocurrido á mediados de Se
tiembre. Tampoco lo son las inun
daciones de las siembras de maiz 
por la avenida que sobrevino al dia 
siguiente del huracán, por cuanto 
el agua no ha permanecido estacio
nada muchas horas. Puede ser de 
peores efectos que se prolongue de
masiado la colla que estaba entabla
da al dar el Alcalde mayor de la 
provincia el parte á que vengo refi
riéndome; pues esto impedirá que 
■se repongan los semilleros perdidos, 
dará tal vez lugar á que se pierdan 
los segundos y se retrasen por con
siguiente los trasplantes en los terre
nos altos. También podrá producir 
una gran avenida de los rios, cosa 
tan frecuente, que inundando los ter 
renos destruirá una gran parte de /a 
hermosa cosecha de maiz que tienen 
este año los pueblos tabacaleros.

Hasta aqui el triste cuadro de las 
desgracias ocurridas á consecuencia 
del temporal que acabamos de su
frir. Para que no falte en él ningún 
detalle lastimoso, añadiré a V. E. 
que en las noches del 3 y 4 del cor
riente se sintieron en esta ciudad al
gunos temblores, aunque de escasa 
duración, y que en Guimbal é Iba- 
ras, pueblos del distrito de Iloilo, ha 
aparecido una enfermedad que hizo 
al principio bastantes estragos, pero 
que decrecía notablemente, según 
me participa el Gobernador de Vi- 
sayas en 26 del mes próximo pa
sado.»

En la segunda de las expresadas 
comunicaciones dice la misma Au
toridad:

«Aterradoras eran en verdad las 
noticias recibidas hasta la -salida del 
anterior correo, y de que di conoci
miento á V. E., de los estragos cau
sados por el furioso temporal que su
frieron las provincias del Norte de 
Luzon del 23 al 26 del mes último; 
pero no solo han saguido por desgra
cia confirmándose con relación á 
ambes llocos y en particular al del 
Sur, sino que todavía han subido de 
punto en su gravedad y fatales con
secuencias con relación á la provin
cia dei Abra.

No se puede leer el parte dirigido 
á este Gobierno en 30 de Setiembre 
por el Jefe de dicha provincia, sin 
experimentar una dolorosa sensación 
Avezado se halla este pueblo á las 
calamidades públicas, como pocos: 

' considera terrible y nunca vista, sin 
I embargo, la catástrofe que se deplo- 
■ ra en aquella desgraciada localidad, 

que ha sido el centro del baguio aso
lador.

No hay una sola familia en ella 
que no llore la pérdida de algún pa
riente. El 23 de Setiembre por la 
tarde empezó á reinar, aunque con 
poca intensidad, el viento del S. 0 . 
que produjo algunos chubascos; por 
la noche refrescó el viento y au
mento la lluvia sin ofrecer temores 
de temporal. El 24 amainó el viento 
y disíninnyó lalliivin manleniéniiose 
asi el liempü batía l.is ocho de la 
noche, en cuya hora arrecianilo ei 
viento y la lluvia empezó á temerse 
fundadamente que sobreviniera ba
guio; pero este temor desaparecía al 
considerar que el viento, aunque 
cada vez mas duro se mantenía siem
pre en el mismo cuadrante, sin pa
sar mas allá del S. ál S. 0 . Pero en
tre dos y tres déla madrugada del 25 
pasó el viento al 0 . tomando una 
fuerza cada vez mayor, mantenién
dose así por espacio de mas de dos 
horas.

En este intérvalo sobrevino de 
repente una inundación tal en todos 
los llanos de la provincia, que sobre
cogiendo en lo mas pesado del sue
ño á sus habitantes, produjo pérdi
das de mucha consideración en per
sonas y en bienes. Tan luego como 
se notó el peligro, se vuscó la salva
ción en los árboles más altos; pero 
la mayor parte de aquellos infelices, 
soñolientos, asustados, embargados 
por el peligro de sus hijos, padres y 
esposas, olvidando su salvación pare 
atender á la de seres tan queridos; Ib 
profunda oscuridad de una noche 
tan terrible que no permitía ver el 
árbol que acaso estaba cerca, y so
bre todo esto la impetuosidad de 
la corriente de las aguas ocasionaron 
numerosas victimas. Por la maña
na de dicho dia 25 volvió á estable
cerse el viento al S. 0 . no cesando 
su fuerza ni la lluvia un solo instan
te. Al medio dia empezó á ceder el 
temporal y la inundación se pronunció 
en descenso, pero no con tanta rapi
dez que permitiera dar auxilio á los 
que tuvieron la suerte ó quizás la 
desgracia de que la casualidad les de
parase un árbol ó una mata de cañas 
donde habían permanecido por espa
cio de 30 horas viendo la sepultura 
abierta á sus pies, esperando el m o
mento de que el árbol cediera al im
pulso del viento ó á la fuerza del 
agua, sin comer, sin dormir, en 
posición incómoda, ateridos de frió y 
con el corazón traspasado por la pér
dida de sus lujos, padres y esposas 
que veían caer al agua cuando una 
rama del árbol era era quebrantada 
por el viento ó por el peso de las 
personas...

Así no es de estrañar que pasada la 
inundación se hayan encontrado tan
tos cadáveres en los árboles. El 26 
empezajon á descender aquellos in
felices, dirigiéndose á la población 
en el estado lastimoso que V. E 
puebe considerar

(Se eontínuará.)

ALBACETE.

Imprenta de Sema y Soler.
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